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Introducción  

 
En torno a las mujeres zapatistas y las luchas de género, hemos completado la publicación de 

las tres primeras partes, desde el número 73 de la revista Xipe Totek, de marzo de 2010. Sólo 
para recordar el recorrido realizado, en la primera parte, de manera muy sintética expusimos los 
principales estudios realizados por dependencias oficiales que nos muestran, con datos demasiado 
fríos, la brutal realidad que viven las mujeres en México. En la segunda parte, también en 
apretada síntesis expusimos los términos de un debate teórico, que sigue abierto, entre la 
propuesta de Pierre Bourdieu sobre la dominación masculina y algunas corrientes feministas. La 
tercera parte, la dedicamos al análisis de la cuestión de género y los derechos de las mujeres en 
los documentos y comunicados del EZLN; la dividimos en tres entregas. Estos tres conjuntos, nos 
prepararon para el análisis de la riqueza compartida en el “Encuentro Comandanta Ramona”, en 
el que las mujeres zapatistas dan cuenta de diversas experiencias vividas. Por razones de espacio, 
dividimos esta cuarta parte en tres capítulos, el primero de los cuales ya fue publicado en los dos 
números anteriores, lo llamamos “de la sumisión a la autonomía” y lo dedicamos a los temas 
abordados en torno a cómo vivían antes las mujeres zapatistas y cómo viven ahora – quizá uno de 
los capítulos de mayor riqueza – y, en el capítulo A2, analizamos los testimonios que nos narran 
cómo adquirieron sus derechos. 

El capítulo B que ahora presentamos, lo llamamos “Mandar obedeciendo – El ejercicio de los 
mandos civiles”. Intentamos dar cuenta de los aspectos que consideramos de mayor relevancia en 
los testimonios de las mujeres zapatistas de los cinco caracoles. Lo dividimos en cuatro partes, 
que corresponden, sucesivamente, a los temas de cómo han tomado los cargos; la participación de 
las mujeres en los municipios autónomos rebeldes zapatistas (Marez); el papel que han 
desarrollado las mujeres en las Juntas de Buen Gobierno (JBG); y, finalmente, la participación de 
las mujeres zapatistas en La Otra Campaña, desde la Comisión Sexta. Como señalamos en la 
introducción general a la IV Parte (# 78 de Xipe Totek), una de las claves de lectura de estos 
testimonios tienen que ver con la relación entre los mandos civiles y los mandos militares, un 
asunto de la mayor importancia en la vida del movimiento zapatista. Por eso en este capítulo 
privilegiamos el testimonio de los mandos civiles, sin dejar de lado lo que mujeres zapatistas con 
mando militar dan cuenta del ejercicio y comportamiento de las mujeres zapatistas que tienen 
mando civil. Los testimonios serán de mayor interés pues muestran la parte fundamental del 
desarrollo y maduración cívica, política y militar de algunas mujeres zapatistas. 

1. De cómo han tomado los cargos 
Seguimos el orden de exposición de los testimonios, tal y como se dieron en el Encuentro 

Comandanta Ramona. La primera en intervenir es la compañera Elizabet, del Caracol de Morelia, 
quien describe de manera muy sencilla el proceso de participación: 

                                                
§  Para la realización de toda la IV Parte, agradecemos de manera especial la colaboración de la Mtra. Carmen 

Leticia Díaz Alba, quien realizó la ingente tarea de transcribir todos los audios disponibles del Encuentro La 
Comandanta Ramona. 
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Buenas tardes compañeros y compañeras, hermanas y hermanos que están presentes con nosotras que 
vienen de diferentes pueblos del mundo. Vengo a compartir un poco la experiencia de cómo nosotras hemos 
tomado los cargos de nuestra lucha. Primero nos nombran como responsables locales, que solo nos 
encargamos los pueblos de base de apoyo, dar plática de cómo podemos organizarnos unidas. Después de un 
tiempo trabajamos de locales, después pasamos a ser regionales, donde nos toca trabajar con los pueblos, 
según cuantos pueblos tiene la región. Damos plática cómo está la situación en que vivimos, y visitamos 
pueblos, cómo está la organización y después pasamos a ser comité donde nosotras trabajamos con ley. 
Juntas, locales, regionales trabajamos, es así que aprendimos poco pero aún nos falta para aprender más de los 
trabajos colectivos de las mujeres de nuestros pueblos de nuestra región, municipio y zona. Es así que 
nosotras hemos animado a las compañeras, compartiendo sus experiencias a nosotras. Por qué de por sí no 
sabemos leer y escribir la castilla tampoco. La práctica estamos aprendiendo poco a poco pero no por eso nos 
desanimamos. Adelante a luchar. Es todo compañeras y compañeros muchas gracias.1 

Esta sencilla exposición será emblemática de la estructura de la mayoría de los testimonios. Sin 
decir su nombre, una comandanta del Caracol de Oventik da cuenta del proceso que siguió para 
llegar a ser miembro del Comité Clandestino Revolucionario Indígena (CCRI), sin distinguir 
claramente si, en la práctica, es mando civil o militar: 

Nosotras somos integrantes del Comité Clandestino Revolucionario Indígena (CCRI) en este tercer 
encuentro vamos a tratar de explicar un poco como ha sido nuestra participación a nivel de mando político 
antes y después de 1994 y también explicaremos un poco los trabajos que hemos realizado durante casi trece 
años desde que empezamos hasta donde estamos. En nuestra zona de los altos de Chiapas varios años antes de 
1994 la mayoría de los que estaban en la dirección política en nuestra organización eran puros hombres sólo 
había como 3 mujeres las que también trabajaron en el reclutamiento de los pueblos explicaban la situación de 
las mujeres y la situación general en que vivimos los pueblos indígenas… Muy poco antes de 1994 recibieron 
el cargo de CCRI y el 1 de enero de 1994 todos participaron como comandantes y comandantas en la tomas 
de la ciudad de San Cristóbal y, Rancho Nuevo y otros lugares… Un año después en 1995 se vio la gran 
necesidad de nombrar más comités mujeres… Para hacer cumplir la ley revolucionaria de mujeres donde dice 
que la mujer tiene derecho de tomar cualquier cargo, se tomó la decisión de nombrar más mujeres para formar 
parte en el nivel de comités… Al salir nombradas en la asamblea sabíamos que era un compromiso muy 
grande con nuestro pueblos por eso sentíamos difícil aceptar este cargo, pero lo aceptamos y es donde 
estamos ahora, desde que fuimos nombradas y aceptamos nuestro cargo empezamos a participar en la 
reuniones junto con los compañeros y ellos ya tenía experiencia en cargos políticos y en otras actividades 
como comités y tuvimos que ir aprendiendo algo de esos trabajos y así empezamos a tener más 
responsabilidad también las mujeres y seguimos participando en las reuniones y trabajos junto con los 
compañeros comandantes.2 

En la siguiente parte de su intervención, queremos destacar la referencia a que el trabajo lo 
realizan juntos, hombres y mujeres, uno de los rasgos que más hemos destacado en todo nuestro 
análisis, contra lo que algunas corrientes feministas plantean en el sentido de que las luchas de las 
mujeres sean sólo entre mujeres: 

En un principio comenzamos a caminar en las noches para ir a las reuniones y también empezamos a ir en 
las regiones y comunidades con el fin de informar más de nuestra lucha para que los compañeros y 
compañeras no se desanimen por los duros golpes que da el mal gobierno para hacer estos trabajos siempre 
fue junto con los compañeros3, después del trabajo en la regiones tenemos que trabajar en la reuniones junto 
con los compañeros para recibir información de las regiones y zonas esto es para ver los problemas, las 
necesidades y así conocer la situación en que vive cada región y cada zona que nos toca atender, pero como 
nosotras no teníamos experiencia de trabajar como dirigentes por eso nuestros compañeros comandantes 

                                                
1  http://www.radioinsurgente.org/media/071229_morelia_comotomancargos_Elizabet.mp3 
2  Todas las citas que no tienen una referencia precisa, se pueden encontrar en el sitio de Enlace Zapatista y la Zezta 

Internazional: primero al sitio: http://enlacezapatista.ezln.org.mx/, y en la parte inferior picar donde dice 
“ZeztaInternazional”: http://zeztainternazional.ezln.org.mx/, ahí aparece el “Tercer Encuentro de los Pueblos 
Zapatistas con los Pueblos del Mundo “La Comandanta Ramona y las zapatistas”, del 28 al 31 de diciembre”, y 
se enlistan los audios por fechas. Otro sitio donde se pueden encontrar la mayoría de los audios es: 
http://www.radioinsurgente.org/ , en la columna de la derecha está la liga del Encuentro Comandanta Ramona. 

3 Los subrayados son míos. Aquí conviene recordar que en las entregas anteriores mostrábamos un feminismo que 
se acerca más a las propuestas de democracia de género, en la que hombres y mujeres participan en la 
transformación social. Aquí ubicamos a las mujeres zapatistas (Cfr. Xipe Totek,Vol. XIX/No. 2/30 de junio de 
2010, páginas 173 a 204). 
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tuvieron que darnos más explicaciones sobre nuestros trabajos; además nos dieron cursos políticos para 
conocer más nuestra lucha zapatistas creímos y nos dimos cuenta que vivimos en un sistema que explota, 
discrimina, deprime, encarcela y mata a la gente que lucha por defender sus derechos. Pero entendimos 
también que para cambiar esta situación en que vivimos es necesario luchar juntos hombres y mujeres, si 
cada quien queremos luchar no tenemos nuestra fuerza y no vamos a triunfar la única manera es unirnos todos 
y todas y luchar juntos contra un enemigo común…  

Otra compañera, también del Caracol de Oventik, sin mencionar su nombre, da cuenta de la 
diversidad de trabajos que le corresponde hacer como miembro del CCRI, desde el trabajo 
político, hasta la discusión y consulta sobre la ampliación de la Ley Revolucionaria de Mujeres y 
la organización de una cooperativa de artesanas, pero sobre todo, la importancia de que sea una 
mujer la que concientice y anime a otras mujeres: 

Algunos años que nosotras ya estamos trabajando se formaron más representantes de mujeres en las 
comunidades ahí empezamos a trabajar con ellas para explicar la importancia de su participación como 
mujeres; además explicar cuáles son los derechos como mujeres, entonces la participación de las mujeres 
empezó antes y siguió después de 1994, aunque durante estos años ha habido participación de las mujeres casi 
en todos los niveles de trabajo también nosotras y junto con nuestro mando vimos que falta mucho la 
participación de las mujeres… Por esta razón vimos que es necesario ampliar la ley revolucionaria de mujeres 
vimos que hace falta completar lo que habían hecho antes la compañera Ramona y Susana por eso en esa 
ampliación de la ley ya contiene más de treinta artículos… 

La misma compañera da cuenta de que no es sólo la situación de las mujeres indígenas, sino de 
todas las mujeres del mundo; por eso la necesidad de ampliar la Ley Revolucionaria de Mujeres: 

Y también estamos claros que no solo vivimos así las indígenas sino que así viven la mayoría de las 
mujeres de Chiapas y México, incluso las mujeres del mundo, porque el sistema capitalista y neoliberal que 
excluye, explota y discrimina a la mujer, está en todas partes de nuestro planeta tierra; pero es peor el 
sufrimiento de la mujer indígena, porque en todas partes padece la violación de sus derechos humanos, los 
sufren en su vida diaria porque desde sus padres y abuelos sufrimos la triple opresión por ser mujer, ser 
indígena y ser pobres, y así vivimos desde hace muchos años siempre estamos limitadas por muchas cosas, 
por eso nos obligó a ampliar esa ley para que las mujeres tengan igual derecho y posibilidad que los hombres 
para que las mujeres ya no sufran en otros niveles de vida. 

Otra “compañera comité” describe diversos trabajos en los que participa, haciendo mención de 
las dificultades, obstáculos y de la manera como los van enfrentando: 

Nosotros consideramos y creemos que es nuestro trabajo, también nuestro sacrificio a la experiencia de 
lucha a la construcción de nuestra economía autónoma pero uno de los objetivos principales de la 
organización de mujeres artesanas es para coordinarnos y organizar un mercado donde vender los productos 
artesanales que elaboran para poder resistir los golpes que da el mal gobierno porque en muchas formas 
quiere destruir nuestro pueblo porque también de muchas formas las mujeres tenemos que ver la manera para 
ver la manera de no dejarnos llevar por la migajas que da el mal gobierno. 

Una de las dificultades que enfrentan muchas organizaciones de carácter económico, sobre 
todo entre campesinos, indígenas y otros sectores populares, es que enfatizan en exceso la 
eficiencia de su funcionamiento para evitar las pérdidas. En cambio, la descripción que hace la 
“compañera comité” de su trabajo en la cooperativa de artesanas, es que, además del trabajo 
organizativo, hacen también trabajo político, para resistir al mal gobierno, pero también para 
enfrentar la competencia del mercado de las artesanías, de otras cooperativas de artesanas: 

Además nuestros pueblos no esperan nada de los malos gobernantes que sólo se preocupan como destruir 
nuestros trabajos organizativos que hemos iniciado con nuestros propios esfuerzos, pero también con este 
trabajo que tenemos como mujeres junto con las bases de apoyo, también ha habido organizaciones que tratan 
de dividir, de jalar a las mujeres artesanas, por eso ha habido mujeres que no han podido resistir y han 
abandonado la sociedad, porque prefieren irse donde hay menos compromiso y responsabilidad; pero también 
como mujeres comités o sea comandantas, hemos hecho trabajo junto con los compañeros… 

Además de esta variedad de trabajos que hacen las “compañeras comité”, ven la necesidad de 
formar a más mujeres, para distribuir la diversidad de tareas que tienen bajo su responsabilidad: 
“también vimos que todavía hay necesidad de formar más mujeres suplentas del CCRI por eso 
fueron nombradas varias compañeras para que después puedan continuar el trabajo como 
integrantes de CCRI”. Una tarea clave que desarrollan las “compañeras comité” es la atención de 
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las visitas de personas y organizaciones, nacionales e internacionales; además, por su 
participación en la Comisión Sexta, les implica una serie de desplazamientos que no les resultan 
sencillos, sobre todo para que los esposos asuman las tareas domésticas: 

Después de dar a conocer la Sexta Declaración de la Selva Lacandona, varias de nosotras formamos parte 
de La Otra Campaña para ir a explicar, a ver y a conocer la vida y la situación de la mujeres en otras partes de 
México, aunque nos costó tomar esa decisión porque no es fácil para nosotras, porque algunas compañeras, 
las que formamos parte de la Comisión Sexta, tenemos hijos pequeños que no es fácil dejar, pero hemos 
entendido que para cambiar este sistema capitalista en que vive nuestro país hay que hacer un esfuerzo, un 
sacrificio y hay que arriesgarse. 

Quizá el obstáculo mayor que enfrentan las compañeras, sobre todo por la que da su testimonio 
que es una compañera comandanta, radica en su propia familia, con sus esposos. Pero también 
reconocen que ahí mismo está la solución: 

Hay hombres y mujeres que todavía no tienen conciencia y nos dice que no es importante nuestro trabajo 
cuando tenemos niños chiquitos; también no nos deja participar en todos los trabajos porque el marido no 
quiere cuidar a los niños y además los niños muy chiquitos estorban mucho en los trabajos… hemos tratado 
de superar los obstáculos, pero durante estos años hemos aprendido algunas cosas importantes, pero creemos 
que nosotras vamos a aprender más cosas todavía y vamos a tratar de estar en los trabajos que se necesita 
junto con los compañeros. 

El testimonio de la “compañera comité” es muy honesto al reconocer las dificultades, como el 
hecho de que algunas mujeres que participaban en el Comité no resistieron: 

Pero también ha habido algunas mujeres que formaban parte del comité desde que fuimos nombradas, pero 
no resistieron y no pudieron superar los obstáculos y dejaron abandonados sus compromiso; pero la mayoría 
de nosotras aquí estamos y vamos a seguir adelante, trataremos de esperar los obstáculos que vayamos 
encontrando a nuestro paso… 

Reconocen lo mucho que les falta por recorrer para ejercer los derechos de las mujeres y la 
necesidad de impulsar la participación de más mujeres bases de apoyo, siempre con la idea de 
que sean hombres y mujeres quienes entiendan y tomen conciencia: 

Además falta mucho que se haga realidad los derechos de las mujeres o para que seamos tomadas en 
cuenta y para que seamos respetadas para que lleguemos a esto se necesita que entendamos tanto hombres y 
mujeres, por eso necesitamos hacer más trabajo político en nuestros pueblos, todavía tenemos mucho que 
hacer para conquistar nuestros derechos y ocupar en algún lugar el lugar que nos corresponde. 

Hasta aquí, los testimonios de “compañeras comité” que dan cuenta de la variedad de tareas 
que realizan y de cómo llegaron a esos cargos. En la misma secuencia de testimonio, siguen las 
palabras de compañeras del Caracol de Oventik que participan en los municipios autónomos. Sin 
mencionar su nombre, una compañera introduce el tema diciendo: 

vamos a explicar un poco el trabajo que hacemos las mujeres bases de apoyo dentro del gobierno 
autónomo, la mayoría de los municipios autónomos ya han tratado de nombrar mujeres como regidoras, 
presidentas del consejo y otros niveles de trabajo de autoridad dentro del Consejo Autónomo, para nosotras 
las mujeres, al tener participación como autoridades es un paso más. 

(...) Antes no había mujeres autoridades, no había la costumbre de que las mujeres participen, por eso en 
los pueblos zapatistas costó mucho que nombraran autoridades mujeres, pero desde que se formaron los 
Caracoles y las Juntas de Buen Gobierno, se vio la gran necesidad de nombrar más autoridades, gobiernos en 
cada municipio se haga realidad nuestra palabra que dimos a conocer desde 1994, que la mujer tiene derecho 
de tomar cargo en los diferentes niveles de autoridad en los diferentes cargos. 

Una de las características del funcionamiento de los municipios autónomos, a diferencia clara 
del mal gobierno, radica precisamente en la participación de las mujeres: 

El trabajo de las mujeres en cada municipio nos damos cuenta que es muy importante y muy necesario, es 
que sólo así podemos decir que un gobierno autónomos rebelde es diferente que el del mal gobierno si no 
participamos las mujeres no podemos decir que es un gobierno del pueblo porque nosotras también somos 
parte del pueblo y además somos zapatistas…  

Aceptar el cargo es casi una cuestión de honor para esta compañera que comparte su 
experiencia. Reconoce las dificultades, pero las asumen como una manera de dar ejemplo a otras 
mujeres y, de nueva cuenta, aparece la relación de hombres y mujeres trabajando juntos: 

También nos dimos cuenta de que si no aceptamos el cargo, qué sería de nosotros más adelante y qué 
ejemplo podemos dar con otras mujeres o con nuestras hijas, no esperamos que alguien más venga hacer los 
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trabajos por nosotras y por nuestros pueblos así llegamos a donde estamos ahora… Nosotros como 
autoridades municipales mujeres, hemos tratado de participar en las reuniones junto con los compañeros del 
pueblo, cuando se hacen planes del municipio, también cuando suceden problemas en nuestro municipio 
también hemos tratado de estar cuando se trata de resolver los problemas y también cuando suceden 
problemas familiares y llegan a pedir orientación o solución de sus problemas y nosotras las autoridades 
hemos tratado de estar para darle solución del caso, pero siempre junto con los compañeros hombres…  

El ejemplo y testimonio que dan otras mujeres que ocuparon los mismos cargos son el mejor 
estímulo para las nuevas que son nombradas para los municipios autónomos, en medio de las 
dificultades que suponen las críticas a las mujeres que “salen solas o andan donde quieren”: 

También participamos haciendo cosas día y noche para ver quién entra y quién sale del caracol; en el 
trabajo que estamos haciendo las mujeres en el gobierno autónomo hemos encontrado problemas y 
obstáculos, cuando salimos a trabajar en nuestro municipio nos critican y nos dicen que cómo es posible que 
una mujer ande sola o ande dondequiera; pero nosotras no hacemos caso, por eso estamos aquí frente a 
ustedes hemos aguantado y resistido lo que hemos encontrado en nuestro caminar. 

Otra compañera va a mencionar una de las dificultades recurrentes que impiden la 
participación de las mujeres zapatistas, y es que no saben leer ni escribir muchas de ellas, pero 
como van entendiendo que es importante su participación y las tareas que pueden desarrollar, 
pues “ya es hora de hacer algo por nosotras mismas”, como dice: 

Un problema que hemos encontrado y vamos a seguir enfrentando es que nosotras no sabemos hablar 
español ni sabemos leer ni escribir pero hemos entendido que poco lo que podemos ayudar como autoridades 
mujeres todo es importante y necesario para nuestro pueblo además sólo así vamos a ir aprendiendo poco a 
poco los trabajos que hacen los hombres por eso que ya es hora de hacer algo por nosotras mismas y por 
nuestro pueblo ya es hora de hablar y de participar en los trabajos que se necesitan… 

El testimonio de esta compañera de municipios autónomos da cuenta de la diferencia de que 
haya mujeres en esas instancias de gobierno, pues son más sensibles a que se haga justicia a las 
mujeres cuando son maltratadas y humilladas: 

Pensamos que deben ser castigados los hombres, los que maltratan y humillan a la mujer; además los 
compañeros hombres nos deben de dar nuestra libertad para participar en los trabajos que nos piden nuestro 
pueblo, porque sin libertad de hacer nuestros trabajos no podemos participar las mujeres; además queremos 
que sean respetadas todas las mujeres bases de apoyo en todos los niveles de vida empezando desde el hogar, 
en la comunidad y en los municipios… 

Los municipios autónomos, por la participación de las mujeres, se distinguen de los gobiernos 
neoliberales, pues no hay paga por ese servicio y el mandar obedeciendo es una realidad: 

Queremos cuando termine nuestro periodo que tomen cargo otras mujeres como nosotras para que cada 
municipio tenga presencia y participación de la mujeres, pensamos que pueden participar las mujeres de 
cualquier edad sean mujeres las que tienen familia o mujeres con hijos o sin hijos, pueden participar igual en 
el gobierno autónomo saben gobernar porque nuestro municipio debe ser diferente a como hacen los 
gobiernos neoliberales por eso decimos municipios autónomos rebeldes zapatistas y que mandan 
obedeciendo… . 

La misma compañera termina su participación señalando cómo, en otras palabras, la cultura 
patriarcal se impuso desde la conquista y cómo la militancia zapatista y la participación en los 
municipios autónomos les cambiaron su idea de las mujeres y el mandar obedeciendo les ha 
obtenido respeto y el lugar que se merecen como mujeres: 

Ellos desde la conquista nos sometieron a esas ideas de que la mujer no vale o no sirve por eso ahora que 
ya somos zapatistas y municipios autónomos debemos practicar el mandar obedeciendo, debemos practicar lo 
bueno y lo que es nuestro, por último queremos decirle al mundo entero que gracias a la lucha zapatista donde 
estamos ahora que nos dio lugar y respeto a nosotras las mujeres y nos dio lugar a que participemos en todos 
los niveles de trabajo… 

Estas palabras nos comparten cómo las mujeres zapatistas llegaron a los cargos en los 
municipios autónomos, y también nos hablan algo del funcionamiento de estos Marez y de la 
importancia de la participación de las mujeres. Otra compañera comparte que en la fundación de 
los Caracoles, el 9 de agosto de 2003, no había mujeres:“todos fueron compañeros porque la 
mayoría de los municipios autónomos no había mujeres autoridades, pero un poco después de la 
formación de la junta, se integraron dos compañeras como integrantes de la junta.” Con algo de 
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ironía comenta que “esos pueblos autónomos zapatistas como que no se habían dado cuenta que 
no había participación de las mujeres en el gobierno autónomo…” Cuando se dan cuenta de esta 
grave ausencia convocan a realizar asambleas en cada pueblo: 

… después los pueblos vieron la necesidad y la importancia de las mujeres en este trabajo, porque en esta 
lucha zapatista en donde estamos todas y todos tenemos los mismos derechos tanto hombres y mujeres por esa 
razón cuando se hicieron la asamblea de cada pueblo en 2004 llegaron a un acuerdo de nombrar mujeres 
autoridades, todos y todas dieron su palabra cuando nos eligieron… 

Desde 2005 empezaron a participar las mujeres en las JBG, pero como en los anteriores 
testimonios, no faltan las dificultades; sin embargo, como dice la compañera, van aprendiendo 
poco a poco y hacen el esfuerzo por llevar adelante el trabajo: 

También algunas de nosotras estamos tratado de aprender a manejar la computadora, porque es muy 
importante para llevar un buen control de nuestro trabajo, son estos pequeños trabajos que estamos tratando 
de realizar como mujeres de la JBG, aunque en todos estos trabajos que estamos tratando de realizar, sentimos 
muy difícil, nos falta mucho para poder hacer mejorar los trabajos como debe de ser y es que apenas estamos 
aprendiendo y entendiendo pero pensamos que vamos a ir aprendiendo poco a poco además no sabemos leer 
ni escribir porque no tuvimos la oportunidad por eso no podemos hablar el español, pero hacemos el esfuerzo 
para llevar adelante el trabajo que nos toca hacer dentro de la JBG. 

A la dificultad de la falta de escuela, siempre está presente el machismo, dentro de la familia y 
en las comunidades, por lo que tienen que enfrentar esos obstáculos: 

Por otra parte nosotras mujeres no podemos caminar solas porque hay hombres que nos maltratan o violan 
en el camino, no importa si somos solteras o casadas, pero cuando tenemos marido ahí empieza el problema 
porque hay hombre que empiezan a pensar mal de nosotras, piensan que a donde vamos hacemos cosas malas, 
pero como tenemos que caminar 1 o 2 horas solas a veces los maridos, papás o hermanos no nos dejan ir a 
cumplir nuestros compromisos y nos dicen que nos pueden pasar algo en el camino y que no es trabajo de la 
mujer el tener cargos, que nuestro trabajo es en la casa, lavar la ropa, cuidar los niños, atender al esposo. 

Por si no fuera suficiente lo que hemos estado subrayando, la compañera expresa su esperanza 
de hacer valer los derechos de las mujeres y su participación en el gobierno autónomo: 

Hermanos y hermanas son varios los obstáculos que no nos permiten realizar y avanzar en los trabajos que 
deberíamos llevar las mujeres, nosotras estamos luchando para hacer realidad nuestro compromiso, estamos 
haciendo un esfuerzo para poder lograr nuestro objetivo, de que algún día podamos tomar nuestro derecho y 
el lugar que nos corresponda como mujeres, pero la esperanza que tenemos como mujeres de la junta de la 
JBG es que siga la participación de la mujer en el gobierno autónomo, pero siempre junto con los 
hombres…4 

2. La participación de las mujeres en los Municipios Autónomos 
En el apartado anterior vimos cómo las mujeres zapatistas llegaron a tomar cargos, 

particularmente de mandos civiles; desde la necesidad de que participaran mujeres, desde el 
desempeño de cargos políticos en el CCRI, hasta el desempeño en diversas autonomías como la 
de salud, educación, comercio y, por supuesto en los Marez y las JBG. En este apartado, 
entramos al análisis de los testimonios que amplían las descripciones de las tareas que desarrollan 
las mujeres en los municipios autónomos, al mismo tiempo que complementan los detalles del 
apartado anterior de cómo tomaron los cargos. La “compañera comisariada” Deisi, del Caracol de 
la Garrucha, describe que antes no tenían cargos por ser mujeres, pero desde que se formaron los 
Marez, empezaron a “practicar y participar como mujeres”: 

Explicamos un poco de cómo estamos trabajando en cada comunidad como comisariada autónoma, porque 
antes no teníamos derecho de participar como autoridades de nuestro pueblo sólo por ser mujeres, por el mal 
gobierno, así nos tenían explotadas, nuestros antepasados. Ya cuando se formó nuestro municipio autónomo ahí 
donde empezamos a practicar y participar como mujeres. 

Unas de las principales tareas que se desarrollan tienen que ver con el control de la tierra y el 
territorio, la defensa de “las tierras recuperadas”, que en la historia reciente de las comunidades 
                                                
4  Algunos sitios donde se pueden encontrar estos audios son: 

http://www.radioinsurgente.org/media/071230_oventic_respons_presentacion.mp3 Y también: 
 http://www.radioinsurgente.org/media/071230_oventic_respons_MiemJBG.mp3 Nota: Estos audios no 

corresponden exactamente a las intervenciones citadas, sino variaciones de ellas. 
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zapatistas es uno de los principales focos rojos en los que se ha concentrado la guerra 
contrainsurgente del Estado a través de grupos paramilitares o simples organizaciones solicitantes 
de tierras a quienes “regulariza las tierras” en oposición a las comunidades zapatistas que las 
ocupan como “tierras recuperadas” a raíz del levantamiento armado de enero de 1994. 5 En la 
misma línea de la compañera Deisi, “las comisiones agrarias” son descritas por la compañera 
Laura, para defender las tierras recuperadas y para la construcción de la autonomía; y, lo más 
importante, que en el desempeño del cargo van aprendiendo a ejercer sus derechos: 

Y después los mismos pueblos vieron que es importante nombrar las compañeras como comisión agraria 
porque así se puede fortalecer más la autonomía, con nuestros pueblos. Por eso nosotras mismas estamos 
explicando y defendiendo nuestros derechos, por eso, porque tenemos el mismo derecho igual con los 
hombres, por eso no sólo sirvamos para la casa o mantener nuestros hijos.6 

Además de comisariada o comisión agraria, existe el cargo de “consejo autónoma” y es la 
compañera Rebeca la que habla por los Marez Francisco Gómez, Manuel Flores, Francisco Villa 
y Ricardo Flores Magón, que corresponde a la Zona Selva Tseltal Caracol 3 de La Garrucha. Así 
describe la “estructura” que debe contener un municipio autónomo: 

Cuando se vio la necesidad de nombrar las diferentes autoridades, con sus respectivos trabajos e 
integrantes como son consejas autónomas, consejas de educación, coordinadoras de educación, consejas de 
salud, coordinadoras de salud, comisión de honor y justicia, comisión agraria, comisariada de cada pueblo, 
agentes autónomas en cada pueblo, representantes de diferentes trabajos colectivos en cada pueblo. Estas son 
las instancias en los municipios autónomos. Estos distintos autoridades autónomos están nombrados por los 
pueblos, hasta donde pertenecen los municipios autónomos. Y aquí estamos presentes con mujeres…  

La experiencia de haber participado en el levantamiento armado del 1º de enero del ’94, 
permitió a muchas zapatistas entender el valor de su participación y de que sí pueden defender 
sus derechos como mujeres: “Ahí tomamos el primer ejemplo que sí podemos defender nuestros 
derechos como mujeres. Ahora ya tenemos el valor de tener los diferentes cargos para promover 
los diferentes trabajos colectivos que estamos creando con nuestros pueblos en resistencia.”7 

A las compañeras “comisariada”, “comisión agraria” o “conseja”, le sigue la descripción del 
papel de “agenta autónoma”, así lo describe la “compañera agenta compañera Yadira”: 

 Antes del EZLN cuando empezamos a organizar como mujeres, así empezamos a saber que sí tenemos 
derecho a trabajar con la autonomía como agenta para resolver nuestras problemas que hay en nuestras 
comunidades zapatistas… Como las borracheras, castigar y cumplir el trabajo que son 5 días de trabajo y si lo 
vuelve a hacer tiene que cumplir con la cárcel de 24 horas, como otras problemas, maltrato, abandono de 
familia, chismes, y etc…, si es droga un mes de trabajo y cárcel, y lo tiene que expulsar de sus pueblos. 8 

Como vemos, la participación de las mujeres zapatistas del Caracol de La Garrucha, tienen 
distintos niveles de participación, desde el nivel más cercano a la vida ordinaria de la gente como 
es la “agenta autónoma”, hasta el papel del consejo autónomo y la comisariada, que son tareas de 
mayor responsabilidad y nivel de gobierno. 

Por el Caracol 4 de Morelia, Torbellino de nuestras palabras, la compañera Elisa hará una 
detallada descripción de las diversas tareas que desempeñan las mujeres zapatistas, desde tareas 
de impulsar la salud autónoma, la educación autónoma, la producción, hasta aspectos como que 
no dejan a una mujer que participe, ya sea su esposo, o padre o hermanos, las autoridades 
autónomas van y hablan para convencer sobre la importancia de que las mujeres participen: 

Nos han nombrado como consejas autónomas en nuestros municipios autónomos es para ver los diferentes 
áreas de los trabajos colectivos de las compañeras que hacen en el municipio… Nosotras como autoridades 
municipales, nuestro deber es impulsar la salud autónoma, porque en esta área a que haiga compañeras porque 
si son puros compañeros a veces hay compañeras o hermanas que llegan a pedir sus medicinas y no confían 
en los compañeros o les da pena con ellos… Y tanto en la educación, hay comisiones municipales que 
impulsan las promotoras de educación a que trabajen, porque como ya explicó a las compañeras de educación 

                                                
5  http://www.radioinsurgente.org/media/071229_garrucha_MAREZ_deisicomisariada.mp3  
6  http://www.radioinsurgente.org/media/071229_garrucha_MAREZ_lauraagrario.mp3  
7  http://www.radioinsurgente.org/media/071229_garrucha_MAREZ_rebeca.mp3  
8  http://www.radioinsurgente.org/media/071229_garrucha_MAREZ_yadiraagenda.mp3  
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que también ellas tienen el mismo derecho que los compañeros… También tenemos comisiones de la 
producción, quien hace sus colectivos como compañeras de hacer bordados, pan, entre otras como pollos, 
ganados, milpas y otras más de los trabajos colectivos de las compañeras… Ya sean porque a veces hay 
compañeras que no participan en los trabajos, porque no le dan esa libertad, o también en casos si hay abusos 
de las compañeras, violación o otras cosas, es nuestro deber de que lo arreglemos ese problema de la 
compañera o hermana. 

La cuestión de género, en términos de solidaridad, aparece en la descripción de la compañera 
Elisa, que señala que no importa si la mujer es zapatista o no, basta con ser mujer: 

Porque en nuestra lucha no importamos si son compañeras o no compañeras, pero la tenemos que 
arreglarle su problema. La tenemos que ver, arreglarle su problema a la compañera o a la hermana. Porque a 
veces, puede ser que si son puros compañeros concejos autónomos, puede ser que no lo arreglan bien su 
problema de una hermana, porque no sienten el mismo dolor y sufrimiento de una hermana ya sea que tenga 
razón o no tenga razón a esa hermana. Todos estos trabajos lo hacemos en práctica de animarnos entre 
mujeres. 

El testimonio de la compañera Maribel va a reforzar la importancia de que sean mujeres las 
que atiendan problemas de mujeres, en particular, cuando hay situaciones de violencia y maltrato; 
de cómo la toma de conciencia les permitió valorarse y entender la importancia de su 
participación como mujeres en el desempeño de diversos cargos: 

Nunca tuvimos el espacio de poder defendernos porque nuestro derecho está negado por muchos años. Por 
eso vimos la necesidad de nombrar nuestras autoridades auxiliares. Es para atender la situación de las mujeres 
maltratadas, porque si sólo hombres participan de las autoridades a veces nos da pena como mujeres. Por eso 
hay muchas mujeres aceptan todo el maltrato que le daban, pero ahora nos dimos cuenta que es importante la 
participación de las mujeres en diferentes autoridades. 

Las compañeras del Caracol 1 Madre de los caracoles mar de nuestros sueños, en La Realidad, 
van a tener dos tipos de intervenciones en torno a este tema del ejercicio de los cargos. En un 
primer momento, describen su participación en las Juntas de Buen Gobierno, que veremos más 
adelante, y en un segundo momento, describen su trabajo en el consejo municipal de los Marez 
que corresponden al Caracol de La Realidad. Como en la mayoría de las intervenciones, las 
mujeres zapatistas siguen un protocolo de presentación, como el de la compañera Yurleni: 

Nosotras como consejas municipales les venimos a platicar de cómo nosotras como mujeres estamos 
trabajando en los municipios autónomos que representan a varios pueblos y están formados de diferentes 
áreas. Los pueblos nombran una compañera para presidenta, una vicepresidenta y una secretaria. Otra 
compañera para presentar los diferentes cargos como tesorera, justicia, agrario, salud, educación, comercio y 
tránsito. También otra compañera para derechos humanos. 

Nuevamente aparece uno de los aspectos que consideramos de la mayor relevancia, en eso que 
hemos llamado el aporte de las mujeres zapatistas a las luchas de género, radica en que ellas 
mismas plantean la necesidad de luchar juntos, hombres y mujeres; no las mujeres, solas y por su 
lado, reivindicando sus derechos, en ocasiones luchando contra los hombres. Por el contrario, las 
mujeres zapatistas plantean la necesidad de ver la lucha juntos, hombres y mujeres: 

Este es un trabajo y un espacio de participación de la mujer política y así iremos dejando atrás el miedo, la 
timidez y la vergüenza. Además iremos dando ejemplo a nuestros hijos, hijas, para que también vayan 
aprendiendo y vayamos juntas demostrando nuestros derechos como mujeres. Porque en este trabajo como 
mujeres nos tenemos más confianza de decir nuestros problemas, para discutirlo más a fondo como mujeres. 
Pero también es muy importante trabajar y construir coordinados con nuestros compañeros hombres, 
porque nuestra lucha es de hombre y mujer…  

Otro aspecto interesante en la vida de los municipios autónomos tiene que ver con el sistema 
de justicia. Tradicionalmente, los pueblos indígenas tienen sus modos de arreglar conflictos; los 
tzeltales le llaman “arregladores”. Pues a las mujeres zapatistas también les toca intervenir en el 
área de justicia, como lo comenta la compañera Lucero: 

Les voy a platicar sobre el área de justicia. Nosotras como consejas municipales, nuestro periodo es de tres 
años y cubrimos turno en el municipio de 15 días y también tenemos un control en la zona de los 4 
municipios. Cubrimos los trabajos en la zona. Como autoridades hemos arreglado los diferentes problemas. 
Nosotras las mujeres, no porque sea una mujer que haya cometido error para castigarla, sino que para 
nosotras, la justicia es igual sea hombre o mujer, lo castigamos aún si es zapatista o no es zapatista. La justicia 
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la aplicamos en los trabajos colectivos o en trabajos en los municipios o en la zona…9 
En otro momento, la compañera Lucero describirá las tareas de “la conseja de salud”, así como 

del área agraria, temas que retomaremos más adelante, en el siguiente capítulo de esta cuarta 
parte. Por ahora podemos quedarnos con las palabras de la compañera Sandra: 

Somos nosotras las que fuimos elegidas democráticamente por nuestros pueblos, vimos la necesidad que es 
bueno tener nuestras propias agentas mujeres, porque también tenemos los mismos derechos, al igual que los 
hombres. Porque sí podemos hacer el trabajo y tenemos las mismas capacidades para poder desempeñar 
diferentes áreas de trabajo, que tenemos en nuestros pueblos. Ahora tenemos el cargo de agentas comunales y 
así tienen otras compañeras diferentes tipos de trabajo que hay en nuestra organización…10 

En los testimonios de las mujeres zapatistas de los anteriores Caracoles, aparecen testimonios 
de distintos mandos civiles, participaciones detalladas del quehacer ordinario de un municipio 
autónomo. Son las compañeras del Caracol de Oventik, las que explicitan que son mujeres bases 
de apoyo las que hacen algunos trabajos en el municipio autónomo. Así lo explica una compañera 
que no dice su nombre, pero describe parte de la vida ordinaria de un municipio autónomo: 

La mayoría de los Marez ya han tratado de nombrar mujeres como regidoras, presidentas, del consejo y 
suplente y otros niveles de trabajo de autoridad dentro del consejo autónomo. Para nosotras las mujeres, al 
tener participación como autoridades es un paso más porque antes no había mujeres autoridades. No era 
costumbre que las mujeres participen, por eso en los pueblos zapatistas, costó mucho de que nombraran 
autoridades mujeres… Es que solo así podemos decir que un gobierno autónomo rebelde es diferente como el 
del mal gobierno. 

Otra compañera del mismo Caracol interviene para reforzar la lucha continua de las mujeres, 
aun en el desempeño de sus cargos, pues los obstáculos no terminan con su llegada a ellos, por el 
contrario, se refuerzan por su inexperiencia y lo que van aprendiendo poco a poco, les lleva a 
sostener la lucha en defensa del ejercicio de sus derechos como mujeres: 

Pero también vemos que es un problema que hemos encontrado y vamos a seguir enfrentando. Es que 
nosotras no sabemos hablar español ni sabemos leer ni escribir. Pero hemos entendido que lo poco que 
podemos ayudar como autoridades mujeres, todo es importante y necesario para nuestro pueblo. Y además, 
sólo así vamos a ir aprendiendo, poco a poco, los trabajos que hacen los hombres. Por eso que ya es hora de 
hacer algo por nosotras mismas y por nuestro pueblo. Ya es hora de hablar y participar en los trabajos que se 
necesitan… Además, queremos que sea respetada todas las mujeres bases de apoyo en todos los niveles de 
vida. Empezando desde el hogar, en la comunidad, en el municipio. Queremos también que siga la 
participación de las mujeres en cada comunidad… Aunque el trabajo que nosotras hacemos no hay paga, o 
sea, no recibimos ningún sueldo. Nosotras estamos haciendo nuestro trabajo por nuestra decisión y voluntad.11 

La compañera Juanita, del Caracol de Roberto Barrios, tiene una intervención muy sencilla en 
la que describe las tareas que desempeñan las mujeres zapatistas, con la clara conciencia de 
desempeñar responsabilidades que les han encomendado sus pueblos. La compañera Juanita 
establece la relación entre los consejos autónomos y las Juntas de Buen Gobierno: 

A nivel de los municipios autónomos estamos cumpliendo nuestras responsabilidades que nos ha 
encomendado nuestros pueblos, el ejercicio del auto gobierno y su libre determinación para impulsar el 
desarrollo de nuestras comunidades, nos referimos en nuestra participación en los diferentes niveles de cargo 
que desempeñamos dentro del consejo autónomo, formado por un suplente, secretaria y tesorera, comisión de 
justicia, juez de registro civil, juez de registro agraria, comisión de salud, comisión de educación, comisión de 
mujeres y sus respectivas secretarias… Su trabajo de consejo es el que se encarga de ver y coordinar, vigilar 
el buen cumplimiento de los planes de trabajo que se realizan a nivel municipal y recoge los informes de las 
diferentes áreas a través de las comisiones encargadas, para tener el conocimiento de los avances y problemas 
de los trabajos que se van realizando para informarles a las comunidades del municipio y a la Junta de Buen 
Gobierno y también interviene en la búsqueda en los diferentes problemas y conflicto que surge dentro de las 
comunidades, del municipio, con bases de apoyo y partidos políticos, dialogan ambas partes para evitar más 
conflicto entre hermanas y hermanos indígenas en la comunidades. 

La misma relación se va a dar entre el consejo autónomo y las agencias autónomas, si de 
ordinario la comisión de justicia se encarga de resolver los problemas que se presentan en la 
                                                
9  http://www.radioinsurgente.org/media/071229_realidad_responsabilidades_04lucero.mp3  
10  http://www.radioinsurgente.org/media/071229_realidad_responsabilidades_07sandra.mp3  
11  http://www.radioinsurgente.org/media/071230_oventic_MAREZ_02.mp3  
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comunidad, salvo en el caso de que no se llegue a un acuerdo, entonces se pasa a la Comisión de 
justicia. En general, los consejos autónomos tienen un juez de registro civil, que registra “todas y 
todos los niños rebeldes de las comunidades zapatistas en resistencia para que cada niño y niña 
cuente con su acta de nacimiento para comprobar su identidad de resistencia dentro del territorio 
nacional”. Y algo que va a señalar la compañera Juanita, y que no se había destacado en otros 
testimonios, es la existencia, en cada municipio de una comisión de mujeres: 

En la parte que corresponde a nosotras como mujeres zapatistas, en cada municipio tenemos una comisión 
de mujeres que su trabajo es promover, organizar los grupos de compañeras en cada comunidad en sus 
diferentes trabajos colectivos, así como vigilar el cumplimiento de desarrollo de sus trabajos productivos de 
cada comunidad, recoge los informes de los avances y problemas, de los proyectos para informarle al consejo 
autónomo de su municipio para poder informar a la JBG...12 

Los consejos autónomos y todos los cargos que se realizan en la mayoría de los Marez, 
representan como un enlace entre las comunidades locales y entre éstas y las JBG, desde donde se 
tiene una mirada más amplia, una mirada del conjunto de necesidades de cada comunidad local. 
En todos los niveles encontramos la participación creciente de mujeres zapatistas. 

3. El papel de las mujeres en las Juntas de Buen Gobierno 
Ya tenemos alguna idea de lo que ocurre en las JBG, pues desde el primer aborde a cómo 

obtuvieron los cargos, luego en la descripción del papel de las mujeres zapatistas en los 
municipios autónomos, han aparecido diversas tareas que corresponden a la responsabilidad de 
participar en las JBG. Todo como parte del propósito de los y las zapatistas de que todos y todas 
aprendan el oficio de gobernar bajo la sentencia de mandar obedeciendo. En la siguiente parte, 
recogemos los testimonios relevantes sobre la participación de las mujeres zapatistas en las JBG. 

Uno de los problemas iniciales que tuvieron que enfrentar las comunidades zapatistas, fue el 
desarrollo desigual entre ellas. Mientras que las comunidades de más fácil acceso, a orillas de 
carretera o que habían establecido mayores contactos y relaciones con “sociedades civiles”, 
recibían mayores apoyos. En cambio, las más alejadas, las de difícil acceso, siendo también 
comunidades zapatistas, no veían los frutos de estos apoyos. Es una de las razones por las que se 
fundan los Caracoles. Del Caracol de Morelia, la compañera Amelia hace una presentación muy 
sintética del papel que les toca a las JBG y a las mujeres zapatistas que participan en ellas: 

Nosotras como mujeres y como Junta de Buen Gobierno Corazón del Arcoíris de la Esperanza, nuestra 
función o trabajo que ejercemos como Junta de Buen Gobierno, nuestros pueblos nos han elegido para 
organizar, para gobernar y ser gobernados. Construyendo una forma de hacer política. Un gobierno que vele 
por los intereses colectivos y comunales del pueblo, para el pueblo y por el pueblo. Un gobierno que mande 
obedeciendo, que busca el equilibrio y el mejor desarrollo equitativo de los pueblos. Distribuir 
equitativamente los recursos económicos en la salud, la educación, la producción y otros… La Junta de Buen 
Gobierno es también el puente para los pueblos zapatistas y los pueblos del mundo.13 

Una de las críticas que han recibido las comunidades zapatistas se refiere a que sin el apoyo y 
la solidaridad de “las sociedades civiles” no podrían hacer nada, o simplemente no sobrevivirían, 
ante los ataques sistemáticos de la guerra contrainsurgente y sus programas de ayuda. A esta 
crítica, la compañera Ofelia responde: “Pero no quiere decir que sin el apoyo de los hermanos de 
la sociedad civil no podemos hacer nada. Eso sería con proyecto o sin proyecto vamos a avanzar 
poco a poco. Ahora sólo nos queda darle las gracias a los hermanos solidarios”. 14 

Del Caracol de La Realidad, la compañera Tania describe diversas áreas de trabajo en las que 
participan las mujeres, incluso áreas en las que tradicionalmente las desarrollan hombres, como la 
de “tránsito”. Luego de describir las áreas de “atención a campamentistas” y el “área de 
comercio”, la compañera Tania habla del contraste entre la manera en que fueron educadas y 
cómo las mujeres zapatistas luchan por romper con esa situación y participar “en todos los 

                                                
12  http://www.radioinsurgente.org/media/071231_roberto_MAREZ_juanita.mp3  
13  http://www.radioinsurgente.org/media/071229_morelia_jbg_amalia.mp3  
14  http://www.radioinsurgente.org/media/071229_morelia_jbg_ofelia.mp3  
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trabajos que realizan los hombres”: 
Estamos aprendiendo a llevar el control, ya que para nosotras como mujeres zapatistas es algo nuevo que 

empezamos a aprender, ya que desde nuestros abuelos, nuestros padres, fueron educados por los 
terratenientes, caciques y finqueros con una visión machista y así aprendieron y así nos educaron… Ahora las 
mujeres zapatistas nos está costando un poco entender y queremos romper esa situación y cambiar a algo 
nuevo, donde la mujer sea tomada en cuenta en todos los sentidos. Ya no más una sociedad sin las mujeres. 
Por eso las zapatistas nos estamos metiendo en todos los trabajos que realizan los hombres, para que no solo 
quede en un discurso y que nuestros hijos e hijas disfruten de esta nueva sociedad que nacerá el mañana.  

Finalmente, la compañera Victoria, del Caracol de Roberto Barrios, va a recalcar en su 
testimonio, el papel de “equilibrar” el desarrollo político y económico de los municipios y 
regiones, que realizan las JBG, así como el trabajo de conciliación ante diferentes conflictos y 
fortalecer la resistencia y desarrollar la construcción de la autonomía en condiciones de una 
guerra que trata de impedirla: 

La mujeres que somos autoridades de los municipios autónomos participamos en la JBG cumpliendo 
nuestro cargo de autoridad que nos encomiendan nuestros municipios para ejercer su auto gobierno a nivel 
zona, nuestra responsabilidad de gobernar es equilibrar el desarrollo político y económico de los municipios y 
regiones en el proceso de la autonomía de nuestros pueblos zapatistas, la JBG administra, promueve los 
diferentes proyectos que se lleva a cabo en todos los municipios y regiones, vigila el cumplimiento de los 
planes de trabajo de auto-desarrollo, así como pedir informes de los gastos que se realizan en las actividades 
de los diferentes municipio para tener conocimiento en los avances, problemas en la diferentes áreas que se 
lleva a cabo, informar en todos los municipios de la zona para el conocimiento de nuestros pueblo, también 
interviene en la búsqueda de soluciones de los diferentes conflictos que le compete… 15 

Las tareas que desempeñan las mujeres en las JBG es, sobre todo, una manera de romper con la 
cultura patriarcal. En este punto, la compañera Tania va a recalcar el doble esfuerzo que implica 
para las mujeres zapatistas su participación al lado de sus compañeros hombres; para esto, 
menciona la fuerza del testimonio de la Comandanta Ramona y de que ellas mismas son “el fruto 
de ese sueño que cada vez más se está haciendo realidad”: 

Se están trabajando algunos proyectos en cada municipio, por eso que nosotras como mujeres zapatistas 
estamos haciendo un doble esfuerzo porque la equidad de género sea realidad, aunque sabemos que hace falta 
mucho esfuerzo de todas nosotras las mujeres, pero ya estamos ocupando cargos importantes dentro de 
nuestra organización, que antes ninguna organización civil y pacífica nos tomaba en cuenta. Tenemos el 
ejemplo de nuestra compañera comandanta Ramona que desde un principio luchó para que la mujer sea 
tomada en cuenta y a partir de ahí somos el fruto de ese sueño que cada vez más se está haciendo realidad. 
Hoy como mujeres y como zapatistas luchamos junto con nuestros compañeros hombres no para competir 
sino para sacar adelante los trabajos que se necesitan para el bien de nuestros pueblos.16 

Aquí terminamos todos los testimonios que se refieren a la participación de las mujeres 
zapatistas en las JBG. Parte de este trabajo, radica en la relación y participación en La Otra 
Campaña, desde la llamada “Comisión Sexta”, en la que también participan mujeres zapatistas. 

4. Las mujeres zapatistas y La Otra Campaña 
El tema de la mujer y la mujer de La Otra Campaña, lo inician dos compañeras comandantas 

del caracol de Oventik, de las que no se dice su nombre. Lo interesante del testimonio es que nos 
permiten acercarnos a la manera como esas mujeres zapatistas miran la situación de otras 
mujeres, las que conocieron cuando hicieron el recorrido por la zona norte del país: 

Nosotras las mujeres que ya formamos parte de la Comisión Sexta en caracol de Oventik ya hemos 
participado en el recorrido de la Otra Campaña, ya fuimos a conocer la situación de las mujeres ciudadanas y 
las mujeres de los pueblos indígenas, ahí vimos cómo viven, como sufren y que problemas tienen en sus 
comunidades y en sus municipios, la situación de nuestras hermanas de diferentes ciudades en la zona norte 
del país que es donde visitamos y vimos a nuestras hermanas que tienen el mismo sufrimiento, la explotación, 
el maltrato, violencia, discriminación, olvido y la muerte… A las mujeres obreras, jornaleras, agrícolas, 
estudiantas, maestras, doctoras, organizadoras sociales, jóvenas, amas de casa, y las migrantas, ellas enfrentan 
problemas graves en sus trabajos, por ejemplo las obreras trabajan muchas horas en las fábricas y en la 

                                                
15  http://www.radioinsurgente.org/media/071231_roberto_MAREZ_victoria.mp3  
16  http://www.radioinsurgente.org/media/071229_realidad_responsabilidades_02cratania%20.mp3  
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maquiladoras durante sus turnos de trabajo no hay tiempo de descanso ni por unos minutos, ni para ir al baño, 
muchas veces en sus turnos se quedan sin comer, pero trabajan muy duro todo el día y los patrones dan 
condiciones, y las trabajadoras por necesidad aceptan el abuso de sus patrones.17 

Otra compañera comandanta narra la impresión que le causó ver a mujeres indígenas que “ya 
perdieron su cultura”; mujeres luchadoras sociales que son reprimidas, para terminar ratificando 
la voluntad de las mujeres zapatistas de seguir luchando sin importar amenazas y la represión: 

Los pueblos indígenas de los diferentes estados de nuestros país ya perdieron sus culturas, sus tradiciones, 
ya no hablan sus lenguas maternas, algunos pueblos que han luchado para conservar sus tradiciones y sus 
culturas y creencias, fiestas, bailes, cantos, música y su ropa tradicional, la mayoría de mujeres indígenas se 
quedan sin tierra y sin trabajo sólo se quedan como jardineras, sirvientas en los grandes hoteles extranjeros, 
así sufren las mujeres en todas partes de México, no son tomadas en cuenta son despreciadas, humilladas 
también en las ciudades sufren desalojos de sus lugares les quitan sus casas y los dejan en la calle sin importar 
si mueren de hambre o enfermedades, nosotras las mujeres indígenas y no indígenas de nuestro país, los 
grandes poderes y los gobiernos nos tratan como animales… Nosotras las mujeres zapatistas de la comisión 
sexta de la Otra Campaña seguimos y seguiremos luchando sin importar las amenazas y la represión y los 
obstáculos que ponen los gobiernos y sus ejércitos.18 

Esta experiencia vivida durante la primera etapa de La Otra Campaña, hace ya seis años, dejó 
una honda huella en mujeres zapatistas que, posiblemente, era la primera vez en su vida que 
salían de sus comunidades y les tocó un recorrido por el norte del país, una de las regiones de 
mayor violencia, padecida, sobre todo, por las mujeres19.Es la compañera Vanessa, del Caracol 
de La Realidad, quien nos comparte sus “ideas, experiencias e historias”. En ella se ve un 
ejemplo del nivel de conciencia que han alcanzado algunas mujeres zapatistas y la conciencia de 
la necesidad de luchar juntos hombres y mujeres, porque la lucha es larga y difícil: 

Nosotras y nosotros nos organizamos para luchar y así como vivimos y dormimos juntos con nuestros 
hombres, así juntos vamos luchando para sobrevivir sin las necesidades de los malos gobernantes y de los 
ricos… Para nosotras, nos damos cuenta que viven en la misma injusticia de la explotación, humillación, 
desprecio, olvido. Por eso vemos como mujeres zapatistas ha llegado su momento de levantarnos y alzar la 
voz. Y exigir que seamos tomadas en cuenta al igual como los hombres.20 

La compañera Griselda es base de apoyo zapatista. En su testimonio destaca que su lucha la 
desarrollan juntos, hombres y mujeres, que no les ha resultado sencillo y que siguen aprendiendo: 

Aunque de un principio nos costó bastante de cómo organizarnos y reunirnos y discutir sobre qué hacer 
como mujeres zapatistas, pero aún no quiere decir que ya todo sabemos o podemos hacer las cosas, la única 
forma para salirnos adelante es seguir reuniéndonos, tomando ya como una costumbre de ya no soltar esa 
forma de practicar el trabajo constructivo de la autonomía. Pero pensamos y vemos que las mujeres y 
hombres de la ciudad quizás aún hace falta que aprendan a trabajar juntos, porque todavía están manipuladas 
y controladas y engañadas por los partidos políticos. Pero también las hermanas que viven en el campo son 
engañadas y compradas por los partidos políticos que solo cuando hay elecciones se necesitan de las mujeres, 
que sus votos van a contar que es su derecho.21 

Del Caracol de Roberto Barrios, participan, una tras otra, las compañeras Griselda, Tamara, 
Brenda, Amanda y Elisa. La compañera Griselda comenta la necesidad de unir fuerzas y comenta 
la propuesta política del EZLN en la Sexta Declaración de la Selva Lacandona: 

Nosotras sabemos que en la ciudad hay diferentes grupos y organizaciones luchando por una misma 
causa… Nosotras sabemos que nuestra lucha es difícil, como otras luchas. Pero no hay otro camino y salida. 
Por eso el EZLN convocó a los representantes de los diferentes grupos y organizaciones para ir informando 
un plan nacional de lucha para combatir el sistema capitalista. Y en contra del neoliberalismo que nos ha 
venido discriminando. Nosotras como mujeres indígenas y no indígenas hemos visto que solas no podemos 

                                                
17  El sitio que alude a esta intervención, http://zeztainternazional.ezln.org.mx/?p=54 , se encuentra deshabilitado, 

según consulta del 110830. 
18  Igual que la nota anterior. 
19 Otras dos experiencias son narradas por la comandanta Yolanda y por la comandanta Susana. Lamentablemente 

sus audios no están disponibles. Por lo que hemos conocido en otros momentos de estas dos comandantas, su 
visión quizá sea de las más enriquecedoras. 

20  http://www.radioinsurgente.org/media/071229_realidad_otracampana_01cravanesa.mp3  
21  http://www.radioinsurgente.org/media/071229_realidad_otracampana_02griselda.mp3  



 

13 
 

avanzar… El primer paso que tenemos que hacer es escucharnos entre todos y todas y reunirnos para hablar 
nuestra situación y comprender nuestras diferencias, semejanzas y decidir juntas cómo vamos a caminar para 
lograr la situación de nuestras demandas. Nosotras las mujeres zapatistas pensamos que para llegar a tener 
este cambio es necesario luchar con conciencia, porque con la conciencia nadie nos puede desanimar ni 
desviar nuestros caminos… También nos motivamos cuando otras compañeras nos cuentan su forma de lucha 
y los trabajos que hace en cada una de ellas como mujeres, obreras, campesinas, amas de casa, estudiantes, 
vendedoras ambulantes, enfermeras, empleadas, jóvenes. Y a todos los que han despojado.22 

La compañera Tamara completa lo dicho por la compañera Griselda, insistiendo en la 
necesidad de unir fuerzas, en especial para ayudar a muchas organizaciones independientes “que 
no han logrado entender nuestra lucha”: 

Nosotras las mujeres zapatistas y las compañeras de La Otra Campaña unamos fuerzas para ser más fuertes 
para seguir platicando con otras hermanas y organizaciones independientes que no han logrado entender 
nuestra lucha. Nosotras las mujeres organizadas no queremos que nadie quede sin luchar por nuestro derecho. 
Nosotras las mujeres zapatistas estamos luchando para ser escuchadas y respetadas en las cosas que 
decidamos realizar y lo que no queremos…23 

Por su parte, la compañera Brenda hace alusión al ejercicio de la Ley Revolucionaria de 
Mujeres y denuncia el tipo de educación oficial que mete malas ideas en las y los indígenas. La 
misma compañera hace memoria del ejemplo de las comandantas, en especial, de la Comandanta 
Ramona y la importancia de incorporar a toda la familia a la lucha revolucionaria: 

En la nueva justa lucha por la liberación de nuestros pueblos, nosotras las mujeres nos incorporamos en la 
lucha revolucionaria, sin importarnos nuestra raza, credo, color o filiación política. El único requisito es hacer 
nuestras demandas de nuestros pueblos explotados, y nuestros compromisos a cumplir y hacer cumplir 
nuestras leyes y reglamentos de la revolución. Además, tomando en cuenta nuestra situación como mujeres 
trabajadoras en México y el mundo nos incorporemos en nuestras justas demandas de igualdad y de justicia. 
En esta ley revolucionaria de mujeres hay que seguir adelante con el ejemplo de las comandantas, 
especialmente como la comandanta Ramona, que sin saber leer, escribir y hablar la castilla luchó hasta el 
último suspiro… 

Finalmente, la compañera Amanda subraya la importancia de intercambiar experiencias, de 
conocer otras formas de lucha y, sobre todo, encontrarse para motivarse unas a otras: 

Nosotras las mujeres tenemos que mantenernos cada vez más firmes y organizadas. Por esta razón, en este 
encuentro que estamos aquí es para motivarnos entre nosotras. Tanto ustedes como nosotras también. Por eso 
estamos aquí orita pues. Para estar aquí, platicarnos y escucharnos estos días de trabajo. 

Así es como llegamos al final del Capítulo B de la IV Parte, dedicada al análisis del Encuentro 
Comandanta Ramona, en particular, a recuperar aspectos valiosos y relevantes del ejercicio de los 
mandos civiles en distintos niveles de gobierno. Hemos visto la manera como las mujeres 
zapatistas fueron elegidas para ocupar diversos cargos, “ante la necesidad de los pueblos”, y de 
cómo se alternan y complementan las tareas ordinarias del trabajo de gobierno, con el trabajo 
político de concientización, de ayudar a comprender los derechos que tienen las mujeres, y 
también de la importancia de construir paso a paso la autonomía con la incorporación de cada vez 
más mujeres que, junto con los hombres, resisten y luchan contra una cultura patriarcal, pero 
sobre todo, contra los malos gobiernos y el sistema capitalista en su conjunto. 

El siguiente Capítulo C, lo dedicaremos al análisis de lo que hemos llamado “derechos 
económicos y sociales, otras autonomías en construcción”. Retomamos aspectos que ya han sido 
mencionados en los capítulos anteriores, pero en esta ocasión, las intervenciones tratan de manera 
directa los temas del trabajo colectivo, cómo sostienen la lucha, el trabajo de la salud y la 
educación autónomas y el tema especial de las “mamás zapatistas”. 
 
 
  

                                                
22  Sin referencia precisa. 
23  Igual que la nota anterior. 


